




ACTO PRIMERO 

El patio abierto de Ja posada 6 parador de un puebl<> 
castellano. en el camiM de Ocaña á Madrid. A la parle 
izquierda y al fondo, el edificio con soporta.les, galería. 
con barandal de madera en el primer piso y ventanas 
diminutas en lo alto. bajo el alero saliente del tejado 
romo. A la derecha cuadras. corrales y cobertizo para los 
caballos, formando un abigarrado pelotón de fábricas 
yuxtapuestas. Pozo y á su la.do abrevadero de piedra. 
Hacia. el fondo derecha, gran porW.ón de ingreso; detrás 
un zaguán bastante capaz y practk:able y, por fin, la 
puerta del parador que abre al campo. 

La linea hol'!izontaJ y noble de la llanura. castellana, la 
tierra dorada de un amarillo caliente de hierbajoo abra
sados. 

Es la ta.rde. Un cielo azul, fino y sin nubes, sobre la 
.inmóvil monotonia de las cosas. 

Contra los pilares de obra que sostienen la cubierta de 
los soportales, estarán, sentados en el suelo, la CA.Nn1LA, 
que pasa uno.s rosarios; ESTEBANrI,LO, que juega con unos 
dados sobre las losas; ÜINESÓN, el paslior, y ROQUE, un 
mocetón flacucho y espigado, que cuida, cuando los hay, 
de los caballos de los huéspedes y trajineros. 

Uno.s momentos de silencio, al terminar los cuales, se 
oye 1 lejanísimo, un redoble de tambor. 

¿Ya?... 

ESTEBANILLO 

(Avizorando, respingado; los ojoB 
brillantes de curiosidad ¡¡ de esp•• 
ranza.) 

HOQUE 

Piden hombres. 
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OINESÓN 

¿El Rey! 

ROQUE 

Para el Rey. A los seilores 
hacer la leva, esta vez, 
y pagarla corresponde; 
armados y mantenidos 
cada cual dará cien hombres. 

CANDILA 

¿Guerra en Flandes? 

ROQUE 

Y en Italia; 
y alié., de partes del Norte, 
dentro Alemaila; el Algar be 
los de Portugal recogen 
para sí; no quieren ser 
castellanos. 

CA..VDILA 

Dios nos oye: 
que1 no me~cciendo serlo, 
¡ les consinUera yo el troque 1 

ROQUE 

Del Rusillón tiI'a. Francia, 
y el Andalucía corre, 
para alzarla en -reino apart..e, 
Medina-Sidonia, el Conde. 

POR LOS PECADOS DEL REY 

GINESÓN 

¡ Pobr,o Castilla! 

ROQUE 

¡Dejaron 
secarse el suelo, y se rompe! 

¿Vas tú á la guerra? 

GINESÓN 

ROQUE 

Pastor, 
no son los tiempos de entonces ; 
pasar hambre y perder tierra 
no queda quien lo soporte. 

CANDILA 

9 

(So/ocada; respirando con ahogo 
y acercándose al portal.) 

j Quema la ta:rde ! 

ROQUE 

(También en pie, y siguiéndola.) 

La cinta 
del camino, en los rincones 
y vueltas que hace, diríais 
que se retuerce y se encoge, 
recalentada del so~ 

como las pellejas de odre 
junto al hogar. 
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